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			Atreverse a amar


			De Susana Sánchez:


			Para contar una historia hay que tener una historia que contar. Es muy difícil, casi imposible alejarse de la mediocridad, de lo cotidiano y elegir lo esencial. Amor, no se dice adiós habla de esa elección: la del amor. Porque afortunadamente, en la vida y en la literatura, a veces aparecen estas historias excepcionales con las que deleitarnos y volar.


			Un hombre y una mujer se conocen y se atraen irremediablemente, como nunca, ni antes ni después en sus vidas, se verán atraídos por nada ni por nadie. Durante años, viven una historia secreta de amor y pasión sexual.


			Veinte años después, tras otras relaciones, tras experiencias que no pueden compararse a lo compartido con Carlos, Carmen sale a su encuentro. Disimuladamente, porque esta es también una historia de seducción donde el tira y afloja tensa la cuerda de las pasiones. Carmen se hace la encontradiza, fuerza el azar y deja un reguero de pistas con su paradero: si es que él quiere volver a saber de ella, podrá hacerlo; si Carlos la busca, Carmen estará a su alcance. Internet es el campo que siembra con su nombre y en respuesta a su deseo de ser encontrada, a su intuición de estar siendo buscada, llega la certeza: Carlos la recoge en esa red donde ella misma quiso ser pescada por él. Afrodita resucita esta relación antigua y nueva, donde disfrutan la nueva oportunidad de estar juntos. Una historia de amor, esta vez sí, hasta las últimas consecuencias.


			La autora Kandakavia nos regala esta romántica historia con el anhelo de poder hacer posible lo imposible, ya que tal y como asegura la protagonista de la novela: «Siempre he preferido ser una atrevida soñadora que una amargada realista». Sueño de amor, sueño sexual, sueño de entrega y correspondencia, y sobre todo sueño de esperanza.


			Amor, no se dice adiós es una novela ficción erótica no exenta de romanticismo. Casi epistolar, donde el lector es el voyeur privilegiado que puede acceder a la correspondencia de los dos amantes. Un análisis detallado y sincero donde descubrimos a estos enamorados como seres imperfectos. Su amor les libera de sus miserias, de sus miedos, de sus sospechas, aun cuando los celos afloran durante toda su relación, antes y ahora, y solo despojándose de ellos pueden amarse desde la libertad y la entrega total.


		




		

			De la autora a los lectores


			Esta novela se la dedico mayoritariamente a los enamorados, a los enamorados del amor, a los locos que se atreven a vivir la experiencia que les cambiará y les llenará para toda su vida.


			Siempre he querido escribir una novela romántica, sexy, la historia de una pareja y su evolución en el tiempo llegando al atardecer de sus vidas.


			Nos muestra que el amor no tiene edad.
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			1
¿Y si me está buscando?


			La mente intuitiva es un regalo sagrado y la mente racional es un fiel sirviente. Hemos creado una sociedad que rinde
honores al sirviente y se olvida del regalo.


			Albert Einstein


			Mi intuición, en esta ocasión, me habla fuerte y claro, consigue plantearme muy en serio… que es probable que me esté buscando. Un impulso imparable me guía para encontrar mi regalo sin obstáculos, por un camino sin sombras ni recovecos.


			Ejecuto rápido, limpiamente, dejando señales para localizarme en el mundo de internet.


			Esta historia de amor arranca cuando éramos unos perfectos desconocidos.


			Treinta años atrás, la primera vez que Carlos llamó a mi casa…


			Estaba registrada como autora-guionista en la guía de profesionales, el Cineguía, y por un error de edición, mi nombre aparecía dos veces en la misma página: Carmen Burana, Carmen Burana.


			Carlos Mendoza, conocido empresario teatral, andaba buscando nuevos autores; le llamaron la atención las dos reseñas…


			Por aquellas fechas mi vida en lo personal era pura inercia cotidiana y machacona, necesitaba un giro de ciento ochenta grados, una perspectiva diferente que me indicara por dónde mejorar mis emociones. Lo deseaba con todas mis fuerzas. En lo profesional, andaba con ensayos, estrenando mis obras y esa frenética actividad no conseguía hacerme olvidar mis alocados sueños.


			Esa mañana me levanto y me arreglo como siempre, pero algo me retiene. Deambulo por la casa perdiendo el tiempo y no me marcho. Me tomo varios cafés. Estoy impaciente sin motivo aparente, le doy vueltas al libro que compré hace unos días sobre la biografía de Colín Higgins, co-productor de: Cita con los dioses, interpretada por Shirley Maclaine. Me interesa el tema de la película.


			A media mañana suena el teléfono: es Carlos Mendoza. Me pide que vaya a su despacho en el teatro para una entrevista. Está pensando en llevar a escena una adaptación teatral de la película Cita con los dioses.


			—¡Es increíble! —pienso—, ¡qué coincidencia!


			Concretamos el día y la hora para la entrevista. Cuando cuelgo, me sale del alma la frase:


			—Ya me puedo ir.


			¿Estaba esperándole?


			Nos enamoramos desde el primer momento, un flechazo directo al corazón. Mantuvimos una relación de años, pero Carlos dejó su profesión prácticamente de la noche a la mañana y perdimos la comunicación diaria. ¡Desapareció! No supe de él en semanas, semanas de silencio, de interminable espera. Yo no me atrevía a contactar con él, si Carlos no lo hacía. Su personalidad fuerte, masculina, marcaba el paso llevando las riendas de nuestra relación, y en este caso, de la ruptura.


			Era tan inusual que Carlos no llamara que, según pasaban los días en mi cabeza, solo cabía una frase: parece que ha dado por terminado lo nuestro. No tenía esperanza de que me volviera a llamar nunca más, pero lo hizo para felicitarme las Navidades, preguntándome como si no hubiera pasado el tiempo:


			—¿Qué tal te encuentras?


			—¡Bien! —le contesto, ahogada, sorprendida por no darme una mala explicación de su desaparición.


			—¡Feliz Navidad para ti y tu familia! —me suelta, desenfadado, como el que saluda a un vecino de lejos.


			—También para ti y la tuya. —Yo le contesto profundamente dramática. Mi voz suena dolida, quebrada. Mi cabeza va a mil preguntas por segundo: ¿qué le ha pasado?, ¿por qué no ha llamado antes?


			El resto de la conversación transcurre estúpidamente. Estoy desconcertada. Silencio interminable.


			¿Llama para esto?, ¿no le interesa saber cómo me encuentro?, ¿qué más querrá saber de mí?


			—¿Tienes novio?


			—Pues sí. —Su pregunta es un escopetazo y yo le respondo con un disparo a bocajarro.


			—¿Y te hace feliz?


			—Sí.


			—¿Te acuestas con él?


			¡Qué dolor más grande!, hablando de mi posible relación sexual y sentimental con otro hombre como si nada. ¡Tanto descaro por su parte me puede y me enfado! ¡Le suelto un improperio!


			—Igual que tú con tu mujer. ¿No?


			La pregunta es tan descarada que no hay por dónde cogerla. Me parece una tomadura de pelo. ¿De qué seguir hablando después de esto?


			Colgamos más enemistados de lo que estábamos.


			Esa fue mi respuesta... De la que no estoy satisfecha. ¡La desazón me invadió durante mucho tiempo!


			Posteriormente, tuvimos encuentros esporádicos, frustrantes, en los que no aclaramos nada y, sin embargo, yo notaba al despedirnos que entre nosotros latía un rescoldo que espera apagarse del todo o convertirse en llama.


			Desde la última vez que nos vimos, han pasado muchas cosas. He cambiado de casa y de teléfono. ¿Dónde buscarme? ¿Cómo encontrarme?


			Necesito decirle que le añoro.


			Me meto y busco en internet queriendo localizar su correo electrónico, alguna pista que me ayude, solo encuentro su domicilio y teléfono particular. No quiero llamar a su casa, no tengo su permiso. ¿Le molestará si lo hago? ¿Y si no se pone él a la primera? No sabría justificar mi llamada, qué inventarme. Soy conocida…


			¿Y si Carlos me está buscando? Él consiguió contactar conmigo varias veces a lo largo de estos años… ¡Tengo un pálpito! ¡Una intuición!


			Dando vueltas al primer día que nos conocimos y al cúmulo de causalidades de aquella primera vez, tengo una inspiración. Hacerme una web. Y sin pensarlo dos veces, en un impulso imparable, llevo a cabo mi idea. Es como tirar la red al mar para capturar su atención y recoger los resultados apetecidos. Es una regla sencilla: si se acuerda de mí tanto como yo de él. Si me está buscando, como yo lo hago, tengo que estar presente en internet.


			Resultado de mis gestiones: web profesional, dos blogs, Facebook, Linkedin, About me, Twitter, Whatsapp, Google+ y porque no hay más faros que alumbrar el horizonte para decirle: ¡aquí, aquí, aquí estoy amor! ¡Jamás te olvidé!


			Si lo que presiento es tan vivo y real como mis sentimientos hacia él… Me toca esperar.


			Prometo firmemente que si se pone en contacto conmigo, voy a aceptar su situación familiar sin ponerle una pega. Significará que no nos hemos olvidado a pesar de la distancia y el tiempo.


			Pasan los días y dejo de estar pendiente de Facebook, Twitter y demás redes sociales.


			En un espléndido día otoñal me espera una sorpresa mayúscula. Recibo un correo, un email, es de él. Una vez más, irrumpe, se mete en mis venas, arrasa y se lleva lo superficial, limpia la vulgaridad, la pereza en mi vida. Llega de sopetón otra vez. ¡Es mi felicidad! Jamás antes ni después alcancé la dicha como mujer que Carlos me proporciona.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 12 de noviembre Hora: 19:11


			Asunto: Afectuoso saludo.


			Si eres tú quien supongo que eres, mi antigua amiga Carmen Burana, te envío un cordialísimo saludo, muy, muy afectuoso, allende el mar de Internet. Si no me equivoco, mándame, por favor, un saludo, vía correo electrónico. Adiós.


			Carlos.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 12 de noviembre Hora: 19:16


			Asunto: Rectificar un olvido.


			Yo no sé si estos cacharros de ordenadores incluyen o no el e-mail del remitente. Por si no fuese así, te envío mi correo. Un saludazo. Carlos.


			¡¡¡Ha vuelto!!! ¡Me estaba buscando! ¡Nos buscábamos! La web ha dado sus frutos. Un grito me sale de las entrañas. Es el alegrón del siglo. Mi corazón estalla de emoción y de sorpresa. No quepo en mí de gozo. Felizmente conectada con el universo, ¡donde se cuecen las bendiciones! ¡Le he echado tanto de menos! Carlos está detrás de las palabras que leo. ¡Es un sueño! Su mensaje y él me llegan como una gran oleada renovada de vida que me acaricia. Es mi regreso al edén, a mi cielo. La varita mágica me toca en el hombro, me siento elegida. Todo se ilumina.


			Le leo muchas veces, no me atrevo a escribir precipitadamente. Es imposible calmarme y escribir con coherencia las sensaciones que me provoca saber de Carlos, de mi Carlos.


			Estoy emocionada; es una oportunidad que no quiero malograr, no me lo puedo permitir. Deseo escribirle, y a la vez, zurcir con mis sentimientos el descosido de nuestra separación de años. ¡Menudo boquete en mi corazón! Quiero enviarle un mensaje especial. ¿Qué decirle? La cabeza me da muchas vueltas. Al final, me inclino por un lenguaje sencillo, espontáneo, dejar que hable mi corazón. Estoy nerviosita perdida, apenas atino con el teclado y le doy precipitadamente al enviar.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 13 de noviembre Hora: 15:27


			Asunto: ¡Qué alegría saber de ti!


			No me lo creo. ¡¡¡¡Carlos!!!! ¿Cómo estás? Hasta hoy, los correos electrónicos me parecían tediosos, pero mira por dónde, navegando por internet te has metido en mi correo. ¡Bendito Google que hace posible estas cosas! Tengo ganas de saber de ti y contarnos cómo nos va.


			Un abrazo muy afectuoso. Carmen.


			P.D. ¡Ah, por cierto, sí soy yo! ¡Claro que soy yo!


			Hoy estoy muy feliz y me he reconciliado con muchas cosas por las que estaba enfadada con el mundo. ¡Mi intuición ha funcionado! ¡Le debo una a la vida y a Carlos!


			Estoy pendiente de su respuesta y miro el correo cada dos por tres.


			Deseo poder entablar una comunicación sólida, algo más que un afectuoso saludo. Por lo menos, recuperar nuestro cariño y amistad, al menos eso ya sería un triunfo por ambas partes. Tengo tantas cosas que contarle. Ponernos al día. Me gustaría tenerle presente en mi vida.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 14 de noviembre Hora: 19:16


			Asunto: Otra gran alegría.


			Queridísima amiga Carmen:


			¡Qué alegría tan grande saber que he acertado y eres tú la del correo electrónico sobre el que tenía mis dudas!


			¡SABER DE MÍ! Pocas novedades tengo y casi todas medio malas o medio perversas.


			¿Sabes? Teníais razón los que me recomendabais fumar menos. ¡Ojalá! Os hubiese hecho caso! Porque ignorarlo me ha llevado a un EPOC y a unos pulmones de pena. Tan de pena son que tengo que utilizar un concentrador de oxígeno para darle a mi sangre mayor cantidad de tan valioso elemento.


			Por lo demás, gracias sean dadas a quien corresponda. Sigo sin variaciones dignas de contar. Salvo la presente, que me ha producido una enorme satisfacción y multitud de gratos recuerdos. ¿Cómo siguen tus hijos? ¿Y tu nieto? ¿Tienes más?


			Carlos.


			No hace falta corroborarle lo dañino y mortal que es el tabaco, ya lo sabe mejor que nadie, es verdad, ¡muy dañino!


			También, con nuestras actitudes tóxicas, somatizamos enfermedades terribles, provocándonos mucho mal.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 14 de noviembre Hora: 19:42


			Asunto: Querido…


			¡Sin palabras! Carlos, no tengo palabras para los intensos y gratos sentimientos que tengo en mi recuerdo sobre lo que vivimos juntos.


			Mi familia bien. Actualmente tengo tres nietos. Mi hijo pequeño, Antonio, ha tenido una niña que tiene ocho meses, se llama Reyes. ¿Te acuerdas de ese nombre? ¡Te gustaba tanto! Así querías que le pusiéramos a nuestra hija de haberla tenido.


			Y de mi hija mayor tengo dos: el pequeño, Santiago, de seis años, muy travieso y abuelero. Siempre quiere estar conmigo y me pide jugar al escondite continuamente. Le gustan las sopas que le hago, se las come sin rechistar. Javier tiene doce años, es muy paciente y amoroso, con grandes ojos como ventanas a un cielo infinito y un mar calmado y dulce. Te envío fotos de mis nietos: Javier y Santiago en el río Alberche y Reyes gateando en mi despacho.


			Me cambié de casa hace aproximadamente cinco años y me vine a vivir a Toledo. Es una casa tranquila, muy agradable, con dos jardines pequeñitos con muchas flores. Vivo con mi perrita, que se llama Chirlita.


			Me gustaría, además de contarte cosas sobre mi vida, saber cómo pasas un día cotidiano. ¡Saber más de ti! Yo también estoy de médicos y hecha un asco.


			Querías escribir una novela. ¿Lo hiciste? ¿Escribes?


			Hasta pronto,


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 14 de noviembre Hora: 21:01


			Asunto: Otra vez yo, ¡qué pesado!


			Carmen, si me pongo pesado con los correos y te canso, dímelo. Aclaro por qué te digo esto: a mí, aunque tuve pocos amigos, me envían muchos correos con cosas preciosas, muy interesantes, dignas de verse con calma, para que el corazón se ensanche y disfrute. Hoy te envío uno de esos correos, el de un hombre excepcional, Tchaikovski, que fracasó en su propia definición personal y eso le amargó la vida, llevándole a veces al desprecio de terceros.


			Espero que te gusten los comentarios, la música y la ingravidez de los bailarines. Me encantará conocer tu opinión.


			Carlos.


			Me sonrío. ¡Qué bendito pesado eres, cielo! Esta es su fuerza y su energía, dando luz y calor por donde irrumpe. Le estoy doblemente agradecida por haberse puesto en contacto y porque no carga las tintas sobre su maltrecha salud. Con ello me demuestra la magnífica persona que es. Es inevitable que al leerle me convierta en una mezcla explosiva entre lo pasional y la admiración.


			Poco a poco, asumo su presente y nos ponemos al día. Su estado físico es muy delicado. Quiero transmitirle mi cariño.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 14 de noviembre Hora: 22:00


			Asunto: Al contrario.


			¿Pesado? Hola, Carlos, querido. Tus correos son una alegría inmensa para poderme comunicar con vos.


			SIEMPRE TE HE QUERIDO Y SIEMPRE TE QUERRÉ. TE LLEVO ACUÑADO EN MI ALMA AFORTUNADAMENTE.


			¡¡¡¡No me cansas, al contrario!!!!


			Además es un medio estupendo para poder contarte mis aventuras literarias.


			Después de tantos años de escribir teatro, monólogos, he empezado una novela sobre las experiencias con mi maestro espiritual Yuri. Te mandaré algún capítulo para que me des tu sincera opinión. No sé si recuerdas a Yuri. Ha sido una suerte poder disfrutar de él, maestro y amigo, que nos ha acompañado hasta hace poco. Murió en marzo de este año.


			Yo inicié un blog de toda la sabiduría que él me trasmitió.


			¿Te acuerdas de él? Te lo presenté una tarde preciosa que invitaba a la conversación sosegada. Estuvimos sentados en una terraza en frente del Templo de Debod, hablando sobre la vida, ahondando en la filosofía sufí y el comportamiento de las personas hasta entrada la noche.


			Quiero recordar que te encantó conocerle y conversar con él.


			Tengo una actividad los lunes: ensayo zarzuelas en un coro lírico. Las escenificamos con movimientos y bailes. La maestra es amiga mía; viene de vez en cuando a visitarme a casa y charlamos de todo un poco.


			Te seguiré contando lo que quieras.


			Por favor, mándame el enlace o el archivo de El lago de los cisnes, que en este correo no está adjunto. Me encantará verlo y darte mi opinión sobre los bailarines, aunque creo que a ti y a mí no nos resulta ajena la ingravidez del amor de Sigfrido y Odette.


			Carmen.


			Aquella tarde fue un encuentro interestelar entre Yuri y Carlos. Hablando mano a mano sobre la trascendencia de la vida, las fobias y filias más comunes del ser humano. ¡En fin!, inolvidable la suerte que tuve de presenciar las preguntas de Carlos y cómo Yuri puntualizaba los conceptos.


			También he querido aprovechar la oportunidad, en este correo, para decirle que le quiero, que siempre le querré. ¡No sé qué me dirá!


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 15 de noviembre Hora: 12:04


			Asunto: El abogado y su acusado.


			Estaba siendo juzgado un reo por asesinato. Había evidencias indiscutibles sobre su culpabilidad, pero el cadáver no aparecía. Al final de su alegato oral, el abogado recurrió a un truco:


			—Señoras y señores del jurado, señor juez, tengo una sorpresa para todos —dijo el abogado, mirando hacia su reloj—. Dentro de dos minutos, la persona que aquí se presume asesinada entrará en la sala de este tribunal.


			Y miró hacia la puerta. Los jurados y el juez, sorprendidos, también se quedaron mirando hacia la puerta. Transcurrieron dos minutos y nada sucedió. El abogado, entonces, finalizó diciendo:


			—Realmente dije eso y todos ustedes miraron hacia la puerta con la expectativa de ver a la supuesta víctima. Por lo tanto, quedó claro que todos tienen dudas de que alguien haya sido asesinado. Por eso insisto para que consideren a mi cliente inocente.


			Los jurados, visiblemente sorprendidos, se retiraron para la decisión final. El jurado volvió y pronunció su veredicto:


			—¡Culpable!


			—¿Pero cómo? —preguntó el abogado—. Yo vi a todos mirar fijamente hacia la puerta. ¡Era para concluir que tenían dudas! ¿Cómo condenan con duda?


			Y el juez aclaró:


			—Sí, todos nosotros miramos hacia la puerta, menos su cliente... Carlos.


			Este es su sentido del humor desenfadado, pero estoy impaciente. Espero un correo personal, ya que me he atrevido a confesarle mis sentimientos.


			Quisiera recuperar nuestra complicidad. El trato íntimo de hombre-mujer. Necesito que nos necesitemos el uno al otro. El paso del tiempo no ha borrado lo especial y único que es para mí.


			No sé si seguirá enfadado conmigo. ¿Y si solo quiere saludarme? Sin profundizar. ¿Sin complicaciones? Este es un inicio, y con mi habitual impaciencia, me hago muchas preguntas.


			Desconozco su situación sentimental. ¿Seguirá casado de su segundo matrimonio? ¿Se habrá quedado viudo? Porque ella estaba muy enferma.


			Son incógnitas del pasado, pero de su presente quiero saberlo todo. Es lo que verdaderamente me importa.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 00:21


			Asunto: Otra vez yo.


			Sí, me acuerdo de Yuri, un hombre sabio. Después tuve la ocasión de tratarle un par de veces más y siempre con una conversación interesante. Nos caímos muy bien. Lamento su muerte. ¿Y su viuda cómo está?


			Te lo pregunto porque hace poco a una compañera se le ha muerto su marido y está muy afligida. Y si se tiene amistad, hay que ayudarlas a reponerse.


			Carmen, ¡¡¡YO TAMBIÉN TE QUERRÉ SIEMPRE!!!


			Los hombres somos tan vanidosos que yo llegué a creerme que eras mi Carmen. ¡Qué bobo!, ¿verdad?


			Un abrazo, es el abrazo de siempre.


			Carlos.


			¡Me quiere! ¡Escrito en mayúsculas! Dicen que cuando escribes en mayúsculas y entre varias admiraciones es como si estuvieras gritando para hacerte oír bien. Es la respuesta esperada, deseada. Me sube un rubor, una amorosa energía color rosa. Sus palabras me envuelven como en los tiempos en los que me acurrucaba en su pecho: el mundo se desvanecía, y yo derritiéndome deliciosamente entre sus brazos.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 12:24


			Asunto: ¡Tus palabras!


			¡Ay, coqueto de mi alma! Sabes que puedes presumir lo que quieras sobre mis sentimientos. Sentidos profundamente, uno a uno.


			Creíste bien, pues soy tu Carmen y lo seré mientras tenga aliento.


			¡¡¡Con lo bien que me sabían tus abrazos!!! ¿Recuerdas?


			Sobre la muerte de Yuri, decirte que se fue apaciblemente. Su mujer me ha pedido que la acompañe, y así lo haremos un fin de semana a Asturias para dejar sus cenizas en aquellas calas con el mar color esmeralda donde tanto le gustaba ir.


			Carlos, me he metido en internet y he indagado sobre el EPOC. Me gustaría saber si necesitas oxígeno asistido solo de vez en cuando y cómo te encuentras.


			Ni qué decir tiene que ninguna situación me haría retroceder lo más mínimo en mis sentimientos hacia ti y me tienes incondicionalmente, de forma que a este enfermito… no le falte de nada. ¡¡¡Para lo que quieras mandar!!!


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 12:35


			Asunto: Me dices coqueto, ¿por qué?


			¡¡¡¡¡¡¡¡¡Cómo me gusta lo que me dices y cómo lo dices!!!!!!!!!


			¿El único? ¿Yo he sido el único e irrepetible, el que solo aparece una vez en la vida de una mujer? ¿No exageras? ¿Es esa la explicación posible a abrirte para sentirme dentro de ti?


			¿Fue por eso qué cuando yo te requería, todo tu cuerpo sentía como un clarinazo y la necesidad imparable de corresponder?


			¿Era así, sigue siendo así? ¿No será que quieres animar al enfermo exnovio? ¿Yo era tu novio o... sentías algo más por mí?


			Carlos.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Día: 16 de noviembre Hora: 12:59


			Asunto: Lo sentía todo.


			Mi amor, mi consuelo. Eres la explicación de lo que llevo guardado en mi pecho. Todas mis preguntas sobre la entrega de una mujer a su hombre las contestas tú.


			Amor, fuiste, eres y serás el que me arrancaste las malas experiencias del infierno de mi matrimonio. Hiciste crecer en mi corazón la necesidad de la entrega con el ansia de una hembra.


			En el ranking social, amor mío, no sé lo que fuimos, pero referente a lo que atañe a mi vida: AMOR DE MI VIDA. Eres el que aparece en la vida de una persona y te marca para siempre con la forma de sentir, con imágenes, palabras, olores, premuras, ternezas, voces, abrazos, risas, besos sensuales, jadeos sexuales, declaración de sentimientos hondos y emoción a raudales.


			Tú me has redimido, liberado de mi pasado. Y soy una mujer nueva.


			Hoy doy gracias a la vida por habernos reencontrado y disfrutarte. Te presiento y escucho lo que me escribes, que me penetra hasta la médula y siento la comunión de dos almas y una alegría que nos eleva por encima de las dificultades. ¡Único e irrepetible! ¡Mi todo! Y sigue siendo así. No te miento ni exagero.


			Me gustaría saber cosas de tu día a día.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 13:40


			Asunto: Ordenador.


			Querida Carmen:


			No voy a contarte, a aburrirte con mi nada apasionante vida. Lo apasionante, avasallador, urgente, perentorio e insustituible que fue nuestra relación, quedó atrás en un pasado ya lejano.


			¡¡¡¡¡¡Cómo pasa el tiempo!!!!!! Seguiré contándote en otro momento, porque esta birria de ordenador me parece que limita el número de palabras en los mensajes.


			Un abrazo, guapísima.


			Carlos.


			Con cada palabra, recupero la memoria de su carácter y le conozco mejor de lo que me imaginaba. Capto cierto distanciamiento con la excusa de su ordenador. Me pongo mohína y le escribo muy breve.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 14:14


			Asunto: Escribe lo que quieras.


			Cuando quieras... yo también te pondré al día poco a poco.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 16:18


			Asunto: Olvido imperdonable.


			No te lo dije y merezco el castigo de azotes que mandaban los cafres del almirantazgo inglés.


			Tus nietos son guapos, guapos y con cara muy simpática, sobre todo el pequeño, que aun cuando la pátina del tiempo emborrone los recuerdos y las caras, se me antoja ver un cierto parecido con tu hija, con su abuela.


			Y ¿qué decir de la pequeña? Tu nietecita Reyes es risueña y muy femenina. Cuando hable, dirá que se llama Yeyes. Ya lo verás, aunque yo no viva y te acordarás de mí.


			Debo decirte que, hasta ayer, tardaba días en encender el ordenador y semanas en ver el correo.


			Ahora lo hago a diario. Te he buscado en internet muchas veces, pero hasta hace unos días no me apareció tu correo electrónico en la web. ¡Qué suerte poder hablar contigo!


			Hablar, sí, que yo no te escribo, yo te hablo.


			Mi enfermedad la llevo con dignidad y sin quejarme de ella, porque yo me la busqué.


			¡Ah!, eso de coqueto de mi alma… Como todo lo que viene de ti, es delicioso, como fue lo nuestro. Al menos, para mí.


			Carlos.


			Es mi hombre; me cautiva su forma de comunicarse. Es un prestidigitador de las relaciones, va, viene. ¡Cómo se nota que es un profesional del medio! Sabe manejar las situaciones y disfruto observando cómo lo hace. Cuando soy parca en palabras, él se lanza. Mantiene en estado álgido mi atención.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 16 de noviembre Hora: 23:19


			Asunto: Bendito internet.


			Te entiendo porque a mí me pasaba igual, abría los correos para hacer limpieza y enviarlos a la papelera.


			En mi móvil he activado el aviso de nuevos correos. Mira si ha cambiado la situación que cuando pita mi móvil, voy volando a Gmail… como la rastreadora internauta. ¡Me encanta!


			¡Le doy gracias a la vida por proporcionarnos este momento para nosotros!


			Hace veintitantos años nuestro reencuentro a través de internet no hubiese sido posible por su inexistencia en España. Agradecida a Vinton Cerf, Bill Gates, a Google y a todos que lo han hecho posible.


			Carlos, cuando leo tus mensajes, te oigo como si me lo dijeras al oído de corazón a corazón. Así te vivo.


			Sobre tu enfermedad, me consuela pensar que la llevas con la dignidad que te caracteriza. Gracias por lo que me dices de mis nietos, les quiero muchísimo y son mi alegría.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 17 de noviembre Hora: 13:42


			Asunto: Contar cosas 2.


			Poco más puedo contarte. Ya habrás visto en internet que un EPOC es mala cosa, sobre todo cuando tiene como desencadenante a un enfisema. Este enemigo tardó siete años en salir a la luz desde que conseguí dejar de fumar, que es menos difícil de lo que nos creemos los viciosos. Tú, mi querida Carmen, la pelirroja más bonita de España y sus alrededores, ¿cómo estás? ¿Qué tal la espalda? ¿Sigue siendo una molestia o la has superado? Cuéntame, por favor, todo lo tuyo me interesa. Como eres guapa, inteligente, con fuerte personalidad y dulce y amorosa, es imposible que alguno de los zánganos que revoletean en torno a las reinas de las abejas, no esté contigo. ¿Eres feliz?... Un fuerte abrazo para la dueña de la negra toca, la del morado monjil. ¿Te acuerdas?


			Carlos.


			¡Claro que me acuerdo de la poesía y de nuestras cosas, detalle a detalle, pero me encanta que me lo recuerde! Para mí es doble placer poder evocar juntos.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 18 de noviembre Hora: 00:11


			Asunto: Quiero saber.


			Carlos, lo del enfisema lo he buscado en internet, pero no entiendo muy bien las consecuencias en tu caso concreto. ¿Cuánto tiempo hace que dejaste de fumar? ¿Llevas una vida normal?


			¿Eres feliz, amor? Tengo tantas preguntas que hacerte que me desbordo como las cataratas Victoria.


			Sobre mi hernia discal, se me pasaron los dolores. Conseguí no volverme a operar, no me lo aconsejó el cirujano por las adherencias. Hoy por hoy, voy a una masajista de shiatsu que me orienta sobre lo que tengo que hacer con mi salud, sobre todo la mental. Es muy buena profesional, me advierte sobre lo que somatizo y que yo misma me organizo los dolores en la espalda, en vista de que acierta otras cosas extraordinarias… no dudo en hacerle caso.


			Sobre lo que me preguntas del amor, el sentir profundo y disfrutar de la otra persona, el listón lo dejaste muy alto y cuando mis conocidos se ponen pesados y me preguntan que cuándo me voy a emparejar, les digo:


			—Sabéis de sobra que no voy a hacer apaños.


			Claro que me gustaría compartir mi vida y mis anhelos. Pero nadie hasta ahora ha aparecido con grasia y salero. Aburridos, mediocres... ¡No me interesan!


			Carlos, no recuerdo bien la poesía de José Zorrilla, «La dueña de la negra toca... la del morado monjil». Me gustaría recordarlo por las veces que me la has recitado en la intimidad.


			Te quiero un porrón y hoy has contribuido a que sea un poco más humana y feliz.


			Te acribillaré a fotos.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 18 de noviembre Hora: 13:47


			Querida Carmen:


			Te he enviado, y no me lo confirma este birrioso ordenador, varios correos con contenidos muy interesantes.


			Me daría una gran alegría saber que consigo hacértelos llegar.


			Espero tu confirmación.


			Carlos.


			Sabe que los he recibido porque en cada uno de ellos le contesté con unas gracias escuetas. Son los típicos archivos que diariamente saltan a millones, de correo en correo. Quiere que escriba algún comentario sobre ellos, pero no es la correspondencia que quiero mantener con él. Y se lo hago saber de la mejor manera que se me ocurre y es contestando «gracias, qué bonitos» sin más.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 18 de noviembre Hora: 14:25


			Asunto: Los he recibido todos.


			Y algunos son preciosos de verdad. El que más me ha gustado es el de la orquesta de André Rieu. Gracias.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 18 de noviembre Hora: 16:26


			Asunto: Dueña de la negra toca.


			Querida Carmen:


			¡Qué curiosa sensación! Escribir, decir tu nombre es como acariciarte, sentir la suave dulzura de tu piel... Es... ¡bueno!, sigo, porque como soy impenitente romántico, amante de la poesía y la recitación... Yo recitaba bien, ¿verdad? Bien, a lo que iba… Te envío una de las Orientales del gran Zorrilla. Te escojo algunas estrofas. Dice así:


			Dueña de la negra toca,
la del morado monjil,
por un beso de tu boca
diera a Granada Boabdil.
Porque tus ojos son bellos.


			Tus labios son un rubí.
De tus labios, la sonrisa,
la paz de tu lengua mana...


			Carlos.


			El regreso de Carlos a mi vida, este reencuentro buscado por los dos, deseado, lleno de esperanzas. Me sigue pareciendo casi una irrealidad, un regalo.


			Estaba sumida en una etapa desértica y de soledades con mi parte femenina dañada, perdida.


			Carlos me rocía con sus palabras de hombre enamorado y aflora nuestros sentimientos que brotan que se despiertan del letargo con fuerza. Es un amor que me cura y me regenera. Me hace sentirme bien conmigo misma. No le pido permiso por ser como soy. ¡Soy! Vuelvo a sonreír y se despereza a la mujer que llevo dentro para él.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 18 de noviembre Hora: 23:48


			Asunto: Recitabas de maravilla.


			¡Recuerdo cuando lo hacías quedamente en mi oído! Gracias por enviármela, me ha llenado de sentimientos, de imágenes de nosotros juntos entregados al asombro, sensuales y yo plena de admiración al oírte recitar.


			Tú aprendiste el arte de la recitación; decías la poesía natural, sin afectación, con un profundo sentimiento que te salía del corazón vibrando hacia el exterior para el deleite de los que te escuchábamos.


			Te sigo quiero mucho. Cuídate pues eres muy necesario.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 19 de noviembre Hora: 00:32


			Asunto: ¡Qué suerte!


			Querida, queridísima Carmen:


			Esta noche, ahora son las 00:25, creí que no ibas a dialogar conmigo, con Carlos, al que alguna vez, aunque no lo recuerdes bien, llamaste mi Carlos. Me alegro tanto de tu charla, siempre tan corta para el deseo de oírte, que podré dormir mejor.


			Te agradezco tu bondad, tu calidad humana y haberme hecho querer por ti alguna vez. Me siento orgulloso de ello y de conseguir aprender a ser más humano y más entero gracias a tu trato. Eres una gran persona, una gran mujer. Te mereces lo mejor, caigan sobre ti las mejores bendiciones que floten por encima de las nubes y mi sincero afecto.


			Bueno, ¿por qué no lo voy a decir? Cariño, que es más que afecto. Te envío… todo lo mejor que hay en mí.


			Un beso. Carlos. Gracias por todo.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 19 de noviembre Hora: 8:10


			Asunto: Ponernos al día en nuestro sentimiento.


			Mi Carlos, mi ternura, mi hombre,...


			Estoy escribiendo, hablándote y tocando de nuevo el cielo que vivimos tan juntitos y tan llenos de amor.


			¡No pasa el tiempo por mis sentimientos hacia ti! Un beso enorme.


			Carmen.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 19 de noviembre Hora: 18:52


			Asunto: Respuesta a tu mensaje.


			Amada Carmen:


			Yo no sé qué me pasa contigo, qué sensaciones provocan en mí tus palabras de amor. ¿Las tenías escondidas? ¿Sabías que estaban junto a ti o dentro de ti?


			Por mi parte es así. Contigo aprendí, ya sé que es una letra de canción, pero lo aprendí todo, lo sentí todo y lo he echado de menos siempre.


			Gracias, cariño, por acordarte de lo que fuimos, de lo que sentimos al estar fundidos en un solo sentimiento y en un solo ser. Soy un romántico y acabarás cansándote de tanta palabra tierna. Te quiero y te mando... lo que tú quieras.


			La foto que sale en tu página de internet no es de ahora, es de cuando te decía, con pleno derecho a hacerlo MI CARMEN. ¿Ves?, no tengo arreglo. Tus palabras me transportan a otra época y a otras sensaciones.


			Carlos.


			Estoy que no quepo en mí. ¡Me sigue queriendo! ¡Nos queremos!


			Me animo a mandarle una foto. Busco entre las actuales, porque las fotos de hace más de un año son lamentables, con treinta kilos de sobrepeso que me mortifica por gramos y con trazas de abandono. Mi apariencia me daba igual y la dejadez se fotografió conmigo. Hasta que me harté de mi aspecto lamentable y tomé la decisión de respetarme, encontrarme a gusto con mi cuerpo, adelgazar y comprarme ropa nueva.


			Estoy orgullosa de mi cambio y de poder mandarle la mejor foto, la más reciente, sin avergonzarme de mi apariencia. Recuperada mi silueta, y en la que me veo más atractiva. Mi coquetería está de nuevo en marcha.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 19 de noviembre Hora: 21:16


			Asunto: Mi foto.


			Carlos amor, te mando una foto actual.


			Espero no decepcionarte, pero esta es la mujer que se muere por tus huesos. Carmen, tu Carmen. Mis sentimientos y amor hacia ti jamás me cansarán.


			Me alivia saber que nuestra relación no ha sido una ilusión, sino una realidad, un tesoro precioso digno de guardar. Así lo he atesorado durante años en lo más profundo de mí, sin que nadie lo profanara.


			Te quiero amor.


			Carmen.


			Se me ha olvidado decirle que hoy hace treinta años que nos conocemos. Y casi a la misma hora que le escribo este correo.


			Mañana le mandaré una carta muy amorosa. ¡No nos hemos dado cuenta ninguno de los dos! De todas formas, Carlos nunca ha hecho caso a las fechas.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 20 de noviembre Hora: 00:50


			Asunto: Respuesta a foto.


			¡Estás preciosa! Un beso muy fuerte, cielo. Mañana seguiré hablando contigo.


			Carlos.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 20 de noviembre Hora: 12:33


			Asunto: Gratitud y afecto.


			Queridísima amiga:


			Solo una persona con tu inmensa bondad de corazón es capaz de hablar de reactivación súbita e imparable, casi una resurrección, de algo que se fue desgastando hasta morir. ¡Qué buena eres, qué comprensiva y qué inteligente!


			Tu foto, que muestra tu juventud, tu belleza y tu fuerza, me ha hecho volver a poner los pies en la tierra, recapacitar, comprender que únicamente tu calidad humana te ha llevado a querer animar a quien supones perdido en el desánimo. Y no lo estoy, queridísima y nunca suficientemente apreciada amiga del alma. No me faltan ni el ánimo, ni la resignación para enfrentarme a la Dama del Alba con la entereza que debe hacerse, aprendiendo del ejemplo que ÉL nos dio.


			Esta ilusión, que solo es epistolar, debe quedar reducida a lo que en realidad es una buena y noble amistad, algo tan caro y difícil de encontrar en estos tiempos en los que Caín se pasea por la Tierra.


			¿Te preguntas el porqué de esta conclusión? Muy sencillo. Hace muchos años, antes de pronunciar las consabidas frases de «esto se acabó, hemos terminado», me confesaste que ya tenías relación sentimental y física con otro hombre, un compañero o colega de profesión. El nombre que me dijiste se me ha borrado del magín. Pero no importa, lo que debe quedar claro es que diste por terminada nuestra relación. Lo acepté como justo resultado, asumiéndolo como finiquito.


			Te envío esto y continúo. En la segunda parte, y no es por inspirar compasión o lástima, que no me gusta, te explicaré cuál es mi escasa fortaleza.


			Hasta luego. Carlos.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 20 de noviembre Hora: 13:12


			Asunto: Gratitud y afecto 2.


			Querida Carmen:


			No quiero inspirar compasión, lástima, etc., quiero hacerte saber cuál es mi escasa fortaleza:


			1. —Mi EPOC es un enfisema, duro enemigo que ha conseguido reducir mi capacidad pulmonar a la justita, justita para que pueda recibir lo que las máquinas (concentradores de oxígeno) envían a mis incapaces pulmones.


			2. —Como consecuencia de estas carencias, mi buen y leal amigo, el corazón, se ve forzado a trabajar el doble bombeando sangre venenosa a los maltrechos pulmones, que a su vez, tras convertirla en arterial, hacen que circule por el organismo. Como consecuencia de esto, mis pulsaciones están siempre por encima de cien, llegando incluso a las ciento veinticinco. ¡Vaya, que parece que estuviese corriendo el Tour de Francia!


			3. —El cardiólogo, hombre muy capacitado, tras ver el primer electrocardiograma, me dijo: si yo tuviese lo que Vd., ya estaría muerto. Con esto quería decir que mi cuerpo, habituado a estas carencias, resistía sin claudicar. Todos tenemos, sin excepción posible, fecha de caducidad. La mía no está lejana. Y como no quiero que conozcas mi ausencia definitiva por la falta de correos, te ruego y sé que lo vas a entender y aceptar, que este sea mi último correo hacia ti. Y que tú, mi entrañable, inolvidable amiga, me envíes otro, el último, diciéndome que lo entiendes, lo aceptas y me envías un beso muy, muy, muy, muy cariñoso.


			Gracias por todo lo bueno que me diste y por tu actual bondad, que parece inacabable. Dios te bendiga, Carmen. Gracias otra vez.


			Un beso y... adiós. Carlos.


			De: Carlos


			Para: Carmen


			Fecha: 20 de noviembre Hora: 13:21


			Asunto: Gratitud y afecto 3.


			Este sí es el último:


			Eres toda una señora, una gran señora.


			No pierdas nunca esta condición. Ni tu innata bondad.


			Adiós. Carlos.


			Me quedo helada, ¡no es posible! Me reprocho haberle mandado la dichosa foto. No le he confesado el trabajo ni los sacrificios que me han costado mi nuevo aspecto. Dietas, mesoterapia, y hasta entrar en quirófano, logrando el cuerpo de hace veinte años.


			Yo quería presumir ante él y que estuviera orgulloso de mi apariencia.


			Dadas sus circunstancias he estado poco receptiva, y si me apuro, frívola. Lloro desconsoladamente. No concibo que no quiera saber nada de mí a partir de ahora.


			Me había hecho muchas ilusiones. No entiendo nada. ¿Por qué me ha buscado? ¿Para cotillear sobre mi vida? ¿Para decirme adiós? No olvida aquella maldita llamada… Pero si él dejó de llamarme, si fue él que no me dio una sola explicación.


			Me quedo triste asumiendo su lamentable decisión. Sin embargo, hay algo en mi corazón que es suyo y yo necesito dárselo. Me doy unos días para reflexionar, pensarme bien lo que le quiero escribir, aunque no sé si lograré sacarle de su decisión errónea.


			Es una situación delicada. No es el momento de sacar situaciones dolorosas entre nosotros. No quiero ser dura, pero sí firme. Dejo que se expresen mis sentimientos sinceros.


			De: Carmen


			Para: Carlos


			Fecha: 23 de noviembre Hora: 22:07


			Asunto: Contestación a tu despedida.


			Hola, Carlos, siento haber tardado en contestar pero estaba asumiendo tus deseos de dejar de saber el uno del otro. Reconducir mi aflicción al leer tu correo «Gratitud y afecto» y, además poder hablarte con cierta coherencia. Quizá parezca que al escribirte dé por buena la sentencia... y ¡no! Me siento como un reo al que no se le ha invitado a juicio y es condenado para la eternidad.


			Me solías decir: «chatita, si me dejan hablar, a mí no me cuelgan».


			Tú no me has dejado hablar otra vez. No ha habido consenso entre tú y yo. ¡Me siento colgada del palo mayor una vez más!


			Me podías haber dicho: demasiados correos, demasiada información... ¡Me abruman! Vamos a dejarlo en uno semanal... . ¡No tengo salud!, ¡¿qué sé yo?! ¿A quién ofende? Dime, ¿qué mal hacemos con ello?


			Los correos los recibí como un bálsamo para curar nuestras viejas heridas.


			Y sin embargo... , hoy me ofreces una única oportunidad para poder decir lo que siento en un folio. Posiblemente, robándote atención y espacio que no sé si deseas que invada. Te respeto profundamente, y tu determinación voy a acatarla por encima de todo. ¡Eso seguro!


			Al principio no daba crédito. La alegría que me embargó al saber de ti…


			Yo también te he buscado por internet. ¿Una causalidad?


			La dolorosa noticia de tu enfermedad y poder armonizar la tristeza con el regocijo de nuestra comunicación ha sido una explosión avasalladora. Alegría y dolor cogidos de la mano, unidos en un mismo tiempo y latido. Hermanar estos poderosos sentimientos.


			Hay personas que me dejan una huella imborrable y creo que no hace falta explicarte que así me siento contigo, aunque haya pasado una vida entera. Si esas personas vuelven a conectar, surge la misma empatía que hubo y uno se da mucha prisa en poner al día a la otra persona.


			El propio júbilo provoca este desbordamiento.


			Cuando acabó nuestra relación, di por sentado que ya habíamos agotado las posibilidades de seguir juntos.


			Tu jubilación anticipada, ¡en fin!... No saber de ti en semanas, más por tus circunstancias que por las mías.


			En esta última etapa que nos ocupa, he creído ver la oportunidad de conciliar lo vivido entre nosotros, lo que nos habíamos echado de menos... o encontrar consuelo y explicación a una relación que no fuimos a buscar, sino que nos salió al encuentro descaradamente, mágica y atractiva. ¿La vida? Y ahora no albergo ni cuestiono nada. ¡Saber de ti, solo eso! ¡Tus días, tus sentimientos! ¡Poder mimarte por correo!


			Claro que es necesario continuar con nuestro bagaje, nuestra vida y destino, aunque el mío fuese asumir que no iba a estar contigo y tener el corazón desolado ni se sabe el tiempo.


			Carlos, tener lástima a alguien es igual a insultar a la vida o sinónimo de ignorancia. La vida es mi religión. Mi espacio para experimentar.


			Mis preguntas/respuestas.


			Yuri decía: todo está bien aunque hay veces que cueste creerse.


			¡No te tengo lástima! ¡Eres muy valioso para tenerte lástima!


			Me adjudicas unos dones que no tengo y, a través de ellos, una despedida casi despiadada, si me permites decirlo.


			Si piensas que sufro lo justo para que se me pase rápido… te diré que el querer cortar conmigo la comunicación que has iniciado y el rechazo implícito que conlleva me hace sufrir como una bestia parda. ¡Cómo me gustaría compartir contigo y no ser rechazada!


			La foto, no sé cómo me ves en la dichosa foto, pero estoy muy, muy cansada de luchar... efímeros alivios, mucho esfuerzo, tesón para no tirar la toalla y seguir adelante. ¡En alguna que otra ocasión he preferido estar por fin detrás del telón!


			Jamás te he querido hacer daño de forma consciente. Y si en algo te he ofendido, te ruego disculpes mi torpeza... sé que sabrás hacerlo sobradamente.


			Cariño mío, te agradezco lo vivido y gracias infinitas por acordarte de mí en este, tu momento tan delicado.


			¿Por qué me has buscado? ¿Para qué? ¡No sé! Quizá me muestra que con el paso de los años no haya sobredimensionado los gratísimos recuerdos que conservo de nuestra relación.


			Mis sentimientos hacia ti me vienen del alma y no me arrepiento de nada. ¡Así es! ¡No voy a pedir perdón por ello, ni a Dios que baje del cielo! Me entristece en lo más hondo que no quieras compartir conmigo una pequeña parte del momento actual y sufro el cambio de rumbo que ha tomado esta experiencia y no entiendo por qué quieres oír por última vez de mis labios: te llevo en mi corazón.


			Un beso muy, muy, muy, muy cariñoso. Siempre tuya. Mi amor para ti. Tu Carmen.


			Última petición: por favor, envía un correo como mejor te parezca, un simple de acuerdo para saber que lo has leído.


			P.D. Dejaré la puerta entornada y la llave puesta por si quieres saludarme. Seguiré siendo la misma de siempre para ti.


			Esta carta es mi última baza, he sacado todos los ases y ya no me queda ninguno en la manga.


			No quiero sentir ni sufrir su despedida como una derrota mía personal.


			Siempre ha habido una diferencia sustancial en la realidad de ambos: él tiene su vida familiar resuelta, y actualmente, no es el momento idóneo para reencontrarse conmigo. ¿O sí? Y yo soy la que vive sola por decisión personal y la vivo libremente.


			Mi mente intuitiva está callada a la espera del devenir.
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